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M ,  COMISARIADO GENERAL DE GUERRA A TODOS LOS COMISARIOS DELEGADOS

Que los actos de fraíernidad borren entre 
los cohnbatientes del pueblo, toda dlferen^ 
cia de puntos de vista \ cualquier afán 

personalista o de grupo
CO M I S A R I O S :  Ordenes del 

Gobierno de la República sa­

namente inspiradas en los principios 

esenciales del ideal que nos es común 
y en las necesidades palmarias de la 

guerra antifascista, han dado al Co- 
misariado su existencia y sus normas 
legales. Permitido nos es henchir esas 
normas de fervoroso espíritu antifas­

cista, de devoción y de sacrificio, pe­
ro  la fidelidad escrupulosa al cuadro 
de acción que nos marcan las decisio­
nes del Poder republicano, ha de ser 
uno de los más vivos empeños de todo 
comisario.

E l Gobierno de la República ha se- 
lañado al Comisariado como tarea 
fundamental la de "e jercer sobre la 
masa de nuestros combatientes cons­
tante influencia politicosocial, a fin  
de que en ningún instante se pierda 
la noción de cuál es el espíritu que de­
be animar a  la  to ta lid ad  de los com­
batientes de la causa de la libertad", la 
de "recordar continuamente a los ciu­
dadanos en armas cuál es el conteni­
do politicosocial del cong1om «rado 

a n tifa sc is ta :  la esforzarse, con  to ­

d a  ecuan im idad, en que los a cto s de 

fratern id ad  1» rre n  en tre  lo s  co n ^ a - 

tlen tes del pueblo to d a  d ife re n c ia  de 

puntos de v is ta  y  cu a lq u ier posible 

a fá n  p erson alista  o  de gnupo.

A l recordar a todos ¡os comisarios 
estas prescripciones vitales del Poder 
republicano, llamo a su conciencia, a 
su entusiasmo y a su generoso con­
cepto del deber, para que nunca o h i-  
den cuán esencial es para el triunfo 
definitivo que esos preceptos sean r i­
gurosamente cumplidos; primero, por­
que así lo  ha ordenado el Gobierno de 
la República; después, porgue tales 
órdenes expresan categóricamente la 
voluntad colectiva del pueblo y fo r ­
mulan el principio fecundo de la uni­
dad y de la fraternidad revoluciona­
ria.

Todos los comisarios deben com-

Orden circular del Ministerio de Defensa Nacional

La propaganda política 
en las filas del Ejército

Por el gran interés (jue encierra, inse rtamos nuevamente üOy la  siguiente 
Orden circular:

Afanes de proselltismo político vienen invadiendo zonas militares. Para el m i­
nistro que sucribe es muy dudosa la  pertinencia de tan vehementísima porfía en 
los mwoentos actuales, aun dentro de la  esfera donde habitualmente se desarrolla 
la  propaganda política, pues juzga prematura la  busca de predominios, que sólo 
podrían revestir solides cuando, asegurada por el triunfo la libertad de todos, el 
pueblo esté en condiciones de hacer efectiva de modo omnímodo su voluntad. Pero, 

luego, no cree permisible que se actúe entre las fuerzas armadas para engro­
sar con miembros de éstas el número de afiliados de uno u otro partido o de una 

otra organización sindical. Con que los combatientes sean antifascistas, basta. 
E l antifascismo debe ser e l lazo de unión; por el contrario, las pugnas partidistas 
oon finalidad de sumar adeptos, arrebatándoselos mutuamente, sólo servirán para 
quebrantar los vínculos de una solidaridad que en el BJérclto del pueblo es indis­

pensable 7, además, sagrada.
Los inconvenientes de semejante proceder aparecen notorios, y  su notfvidad 

aumenta cuando la | bor de captación se realiza desde los puestos de mando. Cual­
quier indicación hecha en ese sentido a ug  Inferitw constituye una coacción re­
pulsiva, e idéntico carácter adqulerj si proviene de los comisarlos políticos, cuya 
misión principal es concordar las voluntades de los soldados en vez de disociarlas.

Pot lo exprnesto. he resuelto:
Primero. Queda rigrurosamente prohibido a los Individuos de los Ejércitos de 

tierra, mar y  aire hacer propaganda encaminada a obtener de soldados, dascs, 
oficiales o  jefes su ingreso en determinados partidos políticos u  «■ganizsclones 
obreras, d^ lendo respetarse con los máximos escrúpulos la  libertad de pensamiento 
de los c<xnbatlentes. en quien basta, como título de lealtad, estar adscritos a cual­
quiera de los núcleos políticos o  sindicales de significación antifascista.

Segundo. Las propuestas o  meras indicaciones de un superior a un inferior 
para obtener de éste el cambio de su filiación política o sindical serán consideradas 
como constitutivas de un delito de coacción y  determinarán la degradación de quien 
incurriese en tal delito, sin perjuicio de la reqjonsebilidad penal que le « * r e s -  
pondiese.

Tercero. Los comisarlos políticos que Infringieran lo dispuesto en esta Orden 
serán desposeídos de su empleo.

Cuarto. Se encarece a los subsecretarios del Ejército de tierra, Marina, Avia­
ción y  Armamento, a los respectivos ctanisarioe generales, a los jafes de Ejército, 
Cuerpos de a.ércíto y Unidades de tierra; je fe  de la Plota, je fe  de las Fuerzas Aéreas 
y  jefes de las Bases Navales la más exquisita vigilancia para el cumplimiento de lo 
que esta Orden dispone.— Valencia, 21 de junio de 1937.— Indalecio Prieto.

prender que, desde el punte y hora 
que han sido designados, han dejado 

en sus funciones de tales comisarios, 
de pertenecer a un partido, a un gru­
po, a un sindicato, a una tendencia, 
para convertirse en mandatarios de 
todo el pueblo, de toda el Frente Po ­
pular, en intérpretes de todo el E jé r­
cito popular republicano. Y  su má­
xima preocupación ha de ser la de 
despojarse de todo sectarismo, inclu­
so de toda preferencia legítima para 
encarnar el espíritu, el ideal y la vo­
luntad, comunes a cuantos combaten 
por la libertad y p'or la República.

P o r  fortuna y ejemplo en (odos los 
frentes de bataUa los combatientes 
tienen sellada la fraternidad antifas­
cista. Deber sagrado de los comisa­
rios es que esa fraternidad se extien­
da y se afiance y que los ecos de inevi­
tables contradiciones potílicas, des­
arrolladas en la retaguardia, no lle­
guen jamás a in flu ir la magnífica 
concondia de los combatientes.

La  orden que subsigue, dicteqla por 
el Excmo. Sr. M inistro de Defensa 
Nacioncd, cuyo estricto cumplimien­
to y absoluto respeto se imponen *  

todos los comisarios, ratifica y res­
taura, ante inexplicables olvidos, la 
doctrina y la tradición más puras del 
Comisariado. A l darla a conocer a to­
dos los comisarios, estoy seguro de 
que su gran mayoría conserva vivos 

la conciencia estos preceptos. Quien 
los desconociera, desconocería tam­
bién el primero y más alto de sus de­
beres y no merecería contarse entre 
los miembros de nuestro glorioso Co­
misariado.—Valencia, 28 de junio de 
19 3 7 .— Comisario general.
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Soldado: No pienses que tu deber se limita a luchar con las
armas en la mano. También debes ayudar a los 
campesinos, en bien de todos y de la causa
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La técnica de las transnii= 

siones en campaña
C EN TR AL TELEFONICA

iContlituacite)

Dieciocho pararrayos <dos por ilnea), 
Dieciocho tornUlos de toma de línea (dos 

por linea).
Un tornillo unido directamente a otro 

de tos correspondientes a linea j»ím era  a 
través de un condensad» de dos nücro- 
laradios.

Cn tablón de entrada, donde se hallan 
los diecinueve tornillos antes citados.

Una magneto de tres Imanes, de 0,9 kg 
de peso y  capaz de i»-oduclr 160 voltios de 
tensión.

Un comunlcador, lá in pa ra  zumbador 
para producir la  alarma o uno u otro 
medio.

Una bobina de inducción resistencia del 
iM mario de un néunlo. Idem del secunda­
rlo de 200 ohmios.

Una pila de tres voltios.
Cuatro enchufes, a los que se une la 

c lavija del mlcroteléfoDo (o  del casco m i­
crófono de peto).

Dos tornillos imperdibles y  que sirven 
para enlazar entre sf dos centrales y  son 
marcados con C. C.

r »is  tom illos análogos a los antertoes 
litra  poder utiltear la  central con una 
pila auxiliar, y  estáfi marcados con P. A.

Aparato receptor tranemieor.—Puede es­
tar fcamado p w  un micrófono y  un te- 
léf<mo instalados sobre el mismo mango 
o  Wen por un casco telefónico «m  do­
ble auricular, y  un micrófono de peto, 
M  cuyo caso t « id rá  como complemento 
una pieza de enchufe de cuatro puntas Cde 
las cuales las dos t \  irales corresponden 
al teléfono y  las extremas al micrófono) 
y  un cordón de cuatro conductores, 

TraaqMrte.-iEa conjunto de la central 
va encerrado en una funda de cuero do­
tad?, *jie  su oweepondiente correa para 
facilitar el tran^xffte en bandolera. No 
es preci'o sacar la  central de su funda de 
cuero : í  su funcionamiento.

Funcionamiento y manejo de la  central 
Ya  hemos dicho que para ello no ee la ’e- 
clso sacarla de la  funda de cuero, basta 
abrir éeta, y  la tapa de la caja de madera, 
y  realizar las siguientes operacioaes;

1.* Unir los tom illos de linea del ta­
blón de entrada, las lineas que se hayan 
de servir de modo que los dce hilos de cada 
una de estas lineas se conecten con los 
h l ^  en el referido tablón corresponden al 
mismo nümero. S i eventualmente se utili­
zaran lineas con vuelta por tierra, es muy 
importante que todas las tierras se iman 
a  los tomillos del tabkto de entrada de 
su misma cara. '  '

Por dOsE PAücRO
Teniente Ayudante de Profesor 
de la Escuela de Transmisiones
2.* Dejar loe mangos de las llaves ver­

ticales.
Conslderemps los diversos casos <iue pue­

den presentarse en una comunicación
A l pasar la corriente engendrada en el 

^Jarato generador del corresponsal que 
llama a través del Indicador de la central, 
es atraída su armadura y  cae la  teampi- 
11a que la  cubre el número de aquél.

El telefonista llama al correqxmsal. Pa ­
ra ello se lleva el mango de la llave nú­
mero cinco a la  posición I, y  se hace g i­
rar la  magneto. Cuando cesa de girar la 
magneto no hay que hacer más que ha­
blar por el mlcroteléfono con el corres­
ponsal,

, Suipongamos que el corresponsal núme­
ro 5 desea hablar con el número 7 y  llé ­
vese inmediatamente el mango del núme­
ro 5 a una de las posiciones II,  H I  IV  
V  o VI.

3.* El telefonista llama al c»responsal 
numero 7 y  le  dice que el numero 6 le 
quiere hablar; seguidamente se lleva al 
mango de la llave número 7 a la  posición 
anteriormente elegida para t í  de la llave 
número 5, y  queda puesta la comunicación

filien  no cumple sus deberes, se convierte en 
un enemigo de la causa del pueblo

EJERCITO POPULAR  
REGULAR

D E  A V I A C I O N  
Datos com parativos de la 
accl6n de tas escuadrillas 

léalas v las enemigas
Entre la aviación republicana y  el ser­

vicio de defensa antiaérea han sido derri­
bados los siguientes aparatos enemigos 
desde el 13 de octubre de 1936 hasta t í  14 
del corriente mes de junio;

Octubre, lo  cazas y  cuatro de bombar­
deo; noviembre, 24 y  siete; diciembre, 21 
y  tres; enero :2  y  uatro; febrero. 21 j- cin­
co; marzo, 16 y  dos; abril, 13 y siete; ma­
yo, cinco y  ano, y  Junio .hasta el cía wv 
24 y  cinco. Total; 146 de caza y  38 de 
bombardeo.

En el mismo eejjaclo de tiempo ha per­
dido nuestra aviación un total de 61 apa­
ratos, 38 de caza y  23 de bMnbardeo.

La elocuencia de las cifras ahorra todo 
comentario.

En el mes de enero aterrizaron en dis­
tintos puntos de la  zona leal cinco apara­
tos de caza enemigos, cuyos i^otos per­
dieron el rumbo.

C am arad as so ld a d o s; E ! i8  de ju lio  de 
1936 se desencadenó en E sp añ a  la  gu erra  
c iv il, cru en ta  com o la  que m á s ; u n a  gu erra  
prom ovida por la  a v a ric ia  in saciab le  de 
cu a tro  gen erales, que, em b riag ad os p or el 
v in o  y  la  o rg ía  de la  m u jer, n o  oían  las 
voces pidiendo pan, que el pueblo qwe tr a ­
b a ja  y  su fre  pedía a  loa m agiia tes de la  
a b u n d an d a, desoyendo, y  m ás aún, que­
riéndole am ordazar, con  a l fin de h acer 
del hom bre u n a  máqunna para  p oderla  m o­
v e r  a  su a n to jo  y  cap rich o, levan táron se  
c o n  la s p ro p ias arm as que el pueblo les 
había  confiado para su defensa.

E l pueblo esp añol es libertad or, y , por 
con siguien te, n o  podía con sen tir se r e s­
clav izad o  p or g e n te  que n o am aba al tr a ­
ba jo , a  la  ju s tic ia  ni a  la  libertad , y  para  
rilo  se o rg a n izó  en  grt^jos, cen tu rias, co ­
lumnas, qu e  daban rixierte a  Jos m ism os 
tra id ores de su pueblo. E sto s buitres, con 
apetitos d e  lu cro  y  o rgu llo  d e  fieras, v ié n ­
dose im potentes p a r a  lu ch ar con  el libre 
pueblo esp añol, recu rriero n  a  los dioses 
de la  M I S E R I A  y  el H A M B R E - I I i t l e r  
y  M u s stíin i—, seres éstos despreciados y  
odiados por el mttndo entero, h asta  por sus 
m iem os súbditos, y a  q u e están  esclarviza- 
dos p or sus G obiern os, y  n o  p or so  propia 
voluntad.

E sto s cuervos no dudaron ni un sólo 
m om ento l i n d a r  a  lo s  m ism os tra b a ja d o ­
res d e  Ita lia  y  A le m a n ia  para  que Jucha­
ran al lado de F ra n c o  y  sus com pinches,

9®®lS!(SYSVStí-. í

con tra  la s Wbertades del pueblo español, 
Su« in stintos de lobo d evorador, n o  les 
dejan  v e r  que Elspaña es u n  pueblo, un 
pueblo que tfhia su  tie rr a , su independen­
cia, su lib ertad  y  qu e  com o en  e l ano 1806 
derrotó a l in ven cib le  E jé r c ito  d e  N apo­
león, e n  1937 d e rro tará  a  los que tam bién 
presum en se r “ in ven cib les”  e jé rc ito s  de 
K it le r  y  M usso lin i.

H e  oído decir en un can tot

Que ya ia guerra civÜ 
es guerra ¡Je independencia...

Igu alm en te  os d ig o  q u e ; lo s  gru p o s, cen­
tu ria s  y  colum nas, que en u n  príndpiio se 
form aron  p a ra  a n iq u ilar a l fascism o, ya  
no son ta les, sino que son h o y  d ía  un po­
tente, fu erte , in ven cib le  y  discipHn.'ido 
E jé r c ito  popular.

E jé rc ito  del pueWo, nficído de sus mis­
m as en trañas, en  eJ que se condensan el 
am or a la  oatria , al tr a b a jo  y  a  la  libera­
c ión  total l ' l  su d o  ibero.

E jé rc ito  que, com o todos sabéis, le  ha 
dad o  t í  b atacazo  a  los “ m a carron is”  de 
M ussolint en  tie rra s  de G u ad alajara.

E jé r c ito  de la  v icto ria , en  que e l prole­
tariado n o  solam ente esp aiw l, sin o  del 
m undo en tero , lo  tien en  com o al n av io  que 
1.0S lleve  al puerto de la  P A Z ,  T R A R A 10 
y  L I B E R T A D .

Vicente Gallego Orls, 

d elegado p olítico

JUSTICIA MILITAR
A bandono  de destino  o re s id en c ia

u fa m o s  ahora al abandono de desUno 
o  residencia. Hablaremos sobre quién pue- 

 ̂de cometerlo y  las responsabilidades en 
que incurre y  sobre sus diferencias de las 
faltas graves del mismo nombre.

Ehte delito equivale, entre los oficiales, 
al de deserción en lasclases d? tropa. Tam ­
bién debe distinguirse del de abandono de 
servicio, siendo éste 4© mayor gravedad, por 
Implicar un abandono de servicio especial 
y  no el genérico de destino o  residencia.

 ̂Puede cometerse en tiempo de paa y  de 
I guerra, y  naturalmente, «e  mayor la pena­
lidad del último.

! lios casos que prevé el Código son cua- 
I tro: Primero, fa ltar por tres días del sitio 
donde se tenga su destino o  residencia; se-

)0 9 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 (

jgundo, no presentarse en éste una vea 
• cumplida la licencia temporal de que hu­

biese disfrutado; te rc »o , no presentarse en 
su destino dentro de los plazos reglamen- 
tark*, y  cuarto, no presentarse a las auto­
ridades competentes una vea recobrada la 

: libertad como prisionero de guerra.

En tiempo de guerra, como ahora todos 

los plazos señalados podrán ser reducidos 
por el Gobierno.

En cuanto a las responsabilidades « I g i -  
nadas de este delito, se Imponen las penas 
de reclusión m ilitar a muerte veriflcándo- 

. lo al frente d tí enemigo; la  de prisión ml- 

. litar mayor si lo ejecuta en operacKmes de 
campaña, y  la de pérdida de empleo en to­
dos loe demás casos si dejase transcurrir 

 ̂dos meses desde la consumación del delito 
j  sin hacer su presentación ante las autoii- 
• dades competentes.

Procura elevar incesantemente tu preparación mi­
litar, de este modo serás cada día m s útil a a 
independencia patria y  a la libertad dei pueblo

Ayuntamiento de Madrid
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Una nota del IHinisterio de Defensa Nacional

K1 núuistro de Defensa Nacienal ha remitido al encargado de Negocios de la 
Gran Bretaña la  sim iente comnnicaciói:

"Ezem o. Sr.: El j«de de la  base naval de Almería comunicó (elegráficMBente a 
este Ministerio, con fecha 2?, lo siguiente: “ A  las dieciocho horas del día de ho ; se 
presentaron ea esta base onos pescadores de arte de arrastre, mauBestándome qne 
a unas dies m illas de la  costa, al sor de la farola del morro de Poniente, al levar el 
arte suspendieron en sn copo tres minas. Inmediatamente dispuse la salida del 
guardacostas “ Montedor” , a bordo del cnal fné e l comandante de un submarino para 
la  información técnica del caso, resultando no ser tales minas 7 si loe escMidaUos 
C j las mismas, de lo cual se deduce que el arte de arrastre cortó los' cables de unión, 
jtn á o  las minas a  la  deriva. Como detalle de información debo significar a V. E. que, 
con motive del accidente ocnirido al “ Hunter”  d  mes de maro, los puestos depen­
dientes de esta base han observado que dicho buque ejense la  vigilancia de control 
a  partir de aquella fecha, en e l lugar precisamente donde han sido enconradas las 
minas. Esto demuestra, una vez más, ta tendencia que tienen las Botas al servicio 
de los fascistas de procurar que surjan incidentes, achacándonos a  nosotros las cau­
sas de los mismos. Reitero a T. EL la  seguridad de esta mi opinión que comprueban 
los partes de novedades. De ello me he apresurado a dar cuenta a i representante de 
la  nación británica en Ahneria, quien me ha rogado k» comunique a ese Estado Ma- 
yor para que se dé cuenta a la  Embajada. He dispuesto asimlsroo que, tan jH-onto lo 
permitan ’n »  circnnstancias de visibUidad, salga uno de los hidros a l servicio de esta 
base con objeto de reconocer y  localizar la situación de las minas, así como cuatro 
barcas de pequeño ealado para ser rastreadas. Saludándole respetuosamente.”  Lo 
que participo a V. £.— Valencia, 88 de junio de 1937, IND ALEC IO  PRIETTO.-Sefior 
encargado de Negocios de la Gran Bretaña.”

El EHUÍI TBíBiJÍ BB TOBAS PABTES

¡DISCRECION, CAMARADASI

Valor, d is c ip lin a , obediencia a l m ando.-Así 
ganaremos la guerra

N u e v a s  p e rsp e c t iv a s

Los comisarios deben con= 
quistar la ciencia militar

H a eonstibuido una precs:upacíó«i para 
los cuadros respcosabies del Ejército po­
pular conseguir que sus soldados adquie­
ran ua elevado nivel cultural, como base 
fundamental de la  vlctMia, sí tenemos en 
cuenta que, por la  inddte de la guerra, 
nuestro triunfo no se basa exclusivamen­
te en éxltOB m ilitares. Por ello, nuestro 
Ejército, colectivamente, piensa y  ra- 
sona,

Si tenemos en cuenta que, como digo 
a n «r io rm «ite ,  e l soldado j^ensa y  ra­
zona, y  nuestro Ejército se regula por 
una intensa democracia interna, preciso 
es reconocer que a «m oclm iento del sol­
dado Uegan, unas veces por deducción y 
otras por informes adquiridos particu­
larmente, hechos, datos y  prepósitos de 
índole estrictamente m illttt.

Este fenómeno (de tal puede calificar­
se en e l terreno de las armas) no se pro­
duce en el E jército que lucha enfrente 
de nosotros. En sus unidades, eatructu- 
radtó exclusivamente para la  vlctw ia  
militar, el soldado es una pieza más y, 
por consiguiente, siempre ignora e l por- 
Qué de lo Que re&Uz&.

La grave responsabilidad que encierra 
t í conocimiento p<» el enemigo de niíes- 
tros efectivos, su situación, etc, nos im­
pone una discreción total y  absoluta, 
Datos que, a nuestro juicio, pueden ca- 

de importancia, tales como plazos 
de relevo, bases de aprovlsiwiamiento. 
^ d a d  de nuestras fuerzas, disciplina 
interna, etc., tienen para nueetro ene- 
migo un valor Inestimable.

Ccmo las fuentes de información del 
«Jércíto fascista están a U m a s  constan- 
wniente. nuestra obligación es regarlas o 
«¡venenarlas..Para esto precisa que nues- 
^  soldados sean discretos y  sagaces 
*  *á par que cultos. Todas estas clrcuns-

tandas se dan, en grado mázimo, dditro 
del Batallón Alifino, y, por ello, si que­
remos adelantar nuestra vlotorta. no te­
nemos más que ponerlas m i  movimiento.

(De “ CJumbres 
Alpino.)

A. B. DE L A  FUENTO 

órgano del Batallón

Los cotnlsarica hemos dado hasta aho­
ra poca o  ninguna importancia a cuanto 
guarda relación con nuestra Preparación 
militar.

En muchos de nuestros Cuerpos de 
Ejército, de nuestras divisiones y  b r i ­
das funcionan escuelas de capacitación 
de sargento; y  cabos, jefes y  cficlales. A  
ninguna de ellas asistMi los delegados de 
compañía, loe comisarioa de batallón, de 
brigada, de división. ¿Es justa esta abs­
tención? Puede afirmarse rotundamente 
que no.

L a  mayor parte de esas escuelas o  cur­
sillos han sido iniciados y  organizados y 
soD alentados por k e  proióos comisarios. 
Es decir, que los comisarios ccunprenden 
a la perleccite la  necesidad de dotar a 
nuestros cuadros m ilita ra  de la  teoría 
militar que ocnplemente sus magnificas 
experiencias de lucha, adquiridas en los 
frentes de batalla. El jvincip io leninista 
de que “ sin teoría revolucionaria no h -v  
revo lu c l^ ”  es aplicado certeramente per 
los comisarios en nuestra guerra de inde­
pendencia, conrlrtiéndolo en e l principio, 
t a lm e n t e  axiomático, de que sin teoría 
m ilitar no hay e já c lto  eficiente.

Pero los comisarios no hemos sido con­
secuentes con nosotros m isn v» al plan­
tearnos esta cu a sU ^  Si, en efecto, la 
conquista de la  técnica y  de la  teoria mi­
litares constituye una necesidad impe­

Observa escrupulosamente los preceptos de la 
hiérale. Necesitamos un Ejército sano, que es tanto 
co,oo decir un Ejército vigoroso y triunfante

riosa para los cuadros militares, lógicó 
era deducir que también lo es para los 
comisarios, parte In t^rante e insepara­
ble de ese Ejército que estamos forjando.

Los ccmlsarios conviven con los man­
dos, actúan activamente en los Estados 
Mayores, toman parte en la  preparación 
y  desarrollo de las operaciones al lado 
de los je fes  militares, controlan la eje- 
c u c i^  de las órdenes del mando y vigi­
lan su cumplimiento y  preparan política, 
mente a la  fuerza antes de imciarse las 
operaciones. Y  esta colaboración aumen­
ta incesantemente, porque de dia en día 
se hace más imprescindible. Ko se trata, 
claro está, de suplantar a los mandos 
militares en su misión especifica, sino de 
coadyuvar con ellos en la preparación y 
desarrollo de las cperaclones, aportando 
nuestra visión, nuestras Iniciativas y  so­
luciones politicas.

Pero el comisario que realiza estas ta­
reas cerca de los mandos se encuentra 
con que, a medida que va adentrándose 
en su trabajo, pirofundizando en ei, ecna 
de menos ese auxiliar valiosísimo que es 
la  ciencia militar, que acrecentarla en 
proporcitntes gigantescas sus posibilida­
des de acción.

Por otra parte, el comisario es y debe 
ser el que sustituya al je fe  de la  unidad 
cuando éste cae. El comisario ha asistido 
a  la  preparación de la operación, conc- 
cc pertectamente tedas sus fases, sus se- 

' cretoe; ha visto el desarreglo del comba­
te, y  nadie en mejores condiciones que ei 
para sustituir al je fe  caldo, sin que lo s ' 
planes sufran gran quebranto en su e je-' 
cuclón.

1a  historia del Comisarlado es.á llena 
de magníficos ejemplcs que refuerzan es­
ta op in l^ . Ante la  calda de varios jefe;, 
pora animar a Is fuerza y  elevar su mo­
ral combativa, el camarada Ansorena, co­
misario de la 21 Brigada, se pone al fren , 
te de los soldados, librando los objetivos 
marcados y  cayendo como caen ios comi­
sarios: sin titubear ante el cumplimiento 
de su deber. E l comisario M ^ e l  Bascu- 
ñana, a l caer herido el comandante de 
su batallón, tome el mando del mismo, 
cumpliendo enérgicamente los obj.hvos 
marcados por el mando m ilitar del sec- 
tm*. José Fernández Bem ieta, cotnlSBuio 
del segundo batallón de la  23 Brigada, 
se hace cargo de la primera cMnpsñia en 
cuanto cae herido su capitán y, cumplien­
do con toda regularidad los objetivos 
que habiaii sido marcados per el mando, 
entoa al frente de la misma en las avEin- 
zadillas enemigas.

Podríamos seguir citandc ejemplos haa- 
ta  llenar varías columnas, véanse, si no, 
las ftdenes del día del Comisarlado, de 
las que entresacamos los anteriores. Pe­
ro  sobran con éstos.

Los comisorios Cenemos, pues, una nue­
va  tarea que realizar: conquislar la  cien­
c ia  multar. Loe jefes militares deben re­
cibir con entufóasmo estos nuestrcK pro­
pósitos, que tienden a  que nuestra cola­
boración con eUoe sea más certera y  efi­
caz, en el camino de 1a lucha por todos 
emprendida para lograr la victoria sobie 
los enemigos de España y del pueblo es­
pañol.

A. B IB fa tO  m iB IE L
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Mientras Inglaterra y Fran= 
cia tratan de asegurar la po= 
lítica de la No Intervención, 
el fascismo europeo mues= 
tra su predilección por el 

camino de la guerra
Sólo cna reacción pronta, puede conjurar los pe° 
ligros que se ciernen sobre Francia e Inglaterra

E n  la  sesión  ú lt im a  de la C á ­
m a ra  de los  C o m u ne s el m in is tro  
de N egocios E x tra n je ro s  b r itá n i­
co, M r. Ed én , ha  rectificado  el 
p ro p ó s ito  fra n c o b ritá n ic o  de c u - 
; . 'ir  el pu e sto  d e jad o  vacante en 
el C o n tro l nava l de las co rta s  es­
p a ñ o las  p o r  la  re tira d a  de A le m a ­
n ia . U na vez m ás e i m in is tro  in ­
g lés hace patente s'u confianza  en 
la p o lític a  de “ no In te rv e n c ió n ’’ 
com o ve h íc u lo  p a ra  lo g ra r  el a is ­
la m ie n to  del co nflic to  españo l.

S in  e m b argo , las In fo rm a c io n e s  
recogidas en Ita lia  y  A le m a n ia  ha ­
cen p re ve r el pr'SxIm o fra c a s o  de 
la  p o lític a  f.'a n c o in g le sa . L a  P re n ­
sa de am bos países y  los  d is c u r­
sos ú ltim o s  del ‘'f ü h r e r ’’, a s í co­
m o  las declaraciones de M u s s o ll- 
n i, son ei, a b so lu to  c o n tra rio s  al 
p ro yecto  ..ig lé s  sobre  el C o n tro l, 
y  lie va n  en e l fo n d o  un c la ro  p ro ­
p ó s ito  de d e rr ib a r  el ed 'fic io  de la 
“ no  in te rve n c ló .i’’. A  poco que  se 
estudie  el d isc u rso  de H it le r , se 
■ log ará  a  la  ccA o lu sión  de que 
A le m a n ia  sigue  e| c a m in o  t ra -a d o  
p o r  M u sso lin i e.*̂  lo  que a fecta  al 
p ro b le m a  e sp a ñ o l; e sto  es, el ca­
m in o  de la  in te rve n c ió n  descara ­
da  para  fa c il ita r  el t r iu n fo  de los 
rebeldes. A s í, m ie n tra s  aseguca la 
ausencia  de preven c ion es p o r p a r ­
te de A le m a n ia  hacia  los  concep­
to s  co lectivos, a n u n c ia  au  a is la ­
m ie n to  a b so lu to  de la  “ no in te r­
ve n c ió n ’’ (p o lít ic a  in s p ira d a  p re ­
c isam ente  en esos conceptos co­
le c tivo s ) y  da paso a  una  acción 
u n ila te ra l.

P o r  lo  que se refiere  a  M u s s o li- 
n i, su a c titu d  es com pletam ente  
c la ra . S u s  a firm a c io n e s  lanzadas 
desde “ II P o p o lo  d ’ lt a l la ” sobre  
e| resu lta do  de la g u e rra  española  
in d ica n  e l c rite rio  del “ duce” sin 
lu g a r  a  dudas. Con o  s in  in te r ­
v e n c ió n -v ie n e  a dec ir— , F ra n c o  
tiene  que g a n a r !a {.u e rra . P ara  
e llo , Ita lia  no  perm anecerá  neu ­
tra l.

L a  s itu a c ió n  in te rn a c io n a l, p la n ­
teada exactam ente en estos té rm i­
nos, hacen p re ve r necesariam ente 
u n a  reacción p e  parte  de las de ­
m o cra cia s  fra n c e sa  y b ritá n ic a , no  
ta n to  p o r lo  que a fe c ta  a l p ro b le ­
m a  españo l, s in o  la a m en a za  d i­
recta  que e n tra ñ a  p a ra  los  in te ­

reses de d ichos  países. E l p ro b le ­
m a  se ha  p e rfila do  ya  c la ram ente  
y  en la  fo rm a  que ve n ía m o s  a n u n ­
c ian do  desde hace tiem po . F r a n ­
c ia  e In g la te rra , que p o d ría n  ha ­
ber- ev ita do  estos m om entos d i f í ­
c iles  p a ra  la  s itu a c ió n  europea 
con u n a  a c titu d  decid ida  y  e n é r­
gica en fa v o r  del G o b ie rn o  le g íti­
m o  de E s p a ñ a ; es d e c ir, en defen­
sa de la  razón  y  del derecho, han 
dado lu g a r, con su desid ia  in c a li­
ficable, a  que  se p ro d u je se n  a m e­
nazas de s u m a  gravedad p a ra  el 
p o rv e n ir  de In g la te rra  y  F ra n c ia .

E s ta  reacción re p re se n ta rá , n a ­
tu ra lm e n te , u n a  re s tric c ió n  a  los 
p lanes de| fa s c is m o  in te rn a c io n a l 
y  o fre c e rá  e l m o m e n to  p a ra  que 
les  In te rn a c io n a le s  o b re ra s  hagan 
s e n tir  el peso de su  o p in ió n  y  de 
s u s  ju s to s  deseos en fa v o r  del 
pueblo  español en a rm a s  c o n tra  el 
Im p e ria lism o  fa sc is ta . SI Jas c o ­
sas se d e s a rro lla n  de esta fo rm a  
p o d rá  a se g u ra rse  la  paz europea. 
De o tro  m odo, la  p o lít ic a  fascista , 
y a  desbordada de los  cauces j u r í ­
d icos, p ro vo c a rá  la  g u e rra .

DOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOC

Estás dispuesto a sacrificar la vida por el ideal. 
¿No lo  e s ta rá s  para  p e rd e r  p o r  é l. pe= 
queñas van idades?  No hab les  con nadie 

de los planes de guerra
dOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

La ad h e s ió n  f e r v o r o s a  de  
nuestro Ejército de guerra a 

la política del Gobierno
A  requerimiento del comisarlo delega­

do de guerra de esta brigada se reunie­
ron, por batallones, en el día de ayer, to ­
das las fuerzas que la  Integran, acordan­
do, por unanimidad, lo s^uiente:

Enviar al Gctolemo del Frente P i a ­
lar. que hoy rige los destinos de la Espa­
ña leal, la  más fervorosa adhesión a la 
política de guerra seguida por el mismo.

H e tenido ocasión de comprobar el alto 
espíritu combativo, la gran disciplina que 
anima a tcdos los jefes, comisarios, oflcia- 
les, clases y  soldados que componen esta 
brigada al contestar con un viva imáni- 
me al Gobierno del Frente Popular y  a 
la República española.-E l comisarlo de 
la brigada,

EN PAKIS . — El Gabinete Chautemps 
hará hoy en el Parlamento su declaración 
ministerial. Chautemps la leerá ante la 
Cámara y  Blum ante el Senado. Se ttene 
la Impresii^ de que el orden del dia de 
confianza será aprobado por una mayoría 
muy considerable.

“ Le Temps” , comentando el articulo de 
“ H picgjolo d lta lla ’ ’ , dice que en él reco­
noce Ita lia  las responsabilidades cc«itraidas 
en el reciente desarrollo de la guerra civil 
que continúa al otro lado de los Pltlneos. 
Dice que resulta muy difícil, dado e l tono 
del discurso de Chamberlain, tener toda­
vía confianza en la  práctica de una hones­
ta política de No Intervención y  en una 
futura cooptación  de las potencias, sea el 
que sea su régimen Interlca- particular, pa­
ra salvaguardar la paz general de Eu­
ropa

EN LONDRES. — En la última reunión 
de la Cámara de los Comunes, mlster Edén, 
contestando a las preguntas formuladas 
p w  varios diputados, reafirmó el propósi­
to de la Gran Bretaña y  FVancla de cubrir 
el puesto dejado vacante en e l Crntrol por 
Alemania e Italia. Aseguró que pronto ha­
ría declaraciones concretas sobre esto pro­
posición.

Se anuncia que Ribbentrop ha adelan­
tado su viaje a Londres, que tenía anuncia­
do para hoy, con objeto de asistir a la re- 
tuilón del Subcomité de No Intervención. 
Es de destacar las conversaciones que ha 
sostenido en estos días con el “ fuhrer” , y 
en las cuales se habrá o r i^ tad o  segura­
mente a  Ribbentrop 9cé)re la conducta ale­
mana frente a la proposición francotsltá- 
nica.

En C ard iff se ha reunido la Ccmferenfia 
de la  Federación de Mineros de Gales del 
Sur. Se votó una resolución en la  que se 
aprueba la  declaración de luia nueva polí­
tica en relación con España, pidiendo que 
los países representados en la Sociedad de 
Naciones ayuden a l Gobierno legítimo a 
recobrar su independencia política y  terri­
torial, libertad de comercio, e^ieclalmente 
para comprar en el extranjero las armas

oooooooooooooooooooooooooooc

Se desea saber el paradero de Juan M ar­
tínez Muñoz, Julián Li^>ez Mcnsalve, An­
tonio Ruiz Jiménez, Félix González Gil, 
Miguel de la  Rosa Gaseado, José Pérez 
Cascado, Juan Redondo Moras, salvador 
Rueda Molina. Enrique Pintos González, 
Jceé González Benavente, Etortque Pinto 
Floral, Antonio Plaza Gálvez, Cristóbal 
Plaza Gálvez y Blas Pérez Rus.

Quien pueda facilitar alguna noticia de­
be hacerlo a VANG U ABO IA , calle de Ci­
rilo Amorós. 84, Valencia.

D a  D i n

que precise para la defensa de su territo­
rio.

EN ROM A.—L a  Prensa Italiana no se 
recata en afirmar que los países fascistas 
se opcmdrán a que e l Control de las costas 
de España sea ejercitado solamente por 
Francia e Inglaterra. Toda ella hace afir­
maciones de soberbia, asegurando que na­
da puede hacerse sin el consentimiento de 
Alemania e Italia, ya que esta condición 
IHlmordlal ha de dominar a toda la poli­
tice europea con relación a España.

En Brescia han sido fusilados algunos 
scddfidos por haberse negado a salir para 
España y por demostrar su simpatía por el 
pueblo españoL En algunas ccanarcas del 
Abruzzl se ha recrudecido la campaña an­
tifascista, organizándose manifestaciones 
populares a l grito de “ ¡Abajo el Imperio 
de] ham bre!”

EN BERLIN.—Les manifestaciones del 
dictador del Reich sirven de Inspiración 
para los discursos de los miembros del Go­
bierno que participan ce  los distintos Con­
gresos nacionalsocialistas celebrados en 
estos días. Hans Prank, ministro de Esta­
do en el distrito de Watemberg. ha afirma­
do la decisión de Alemania de hacer cuan­
to pueda en servicio de la paz; pero que 
si se quiere mantenerla habrá que compla­
cerla en sus peticiones.

La lamentable farsa de la "No 

Intervención"

Continúan las hipocresías 
de la Alemania “nazi"

BERLIN.—En los círculos políticos ale­
manes dejan suponer que el Comité dé 
No Intervención de Londres no se mos­
trará luiánime sobre las proposiciones 
francoinglesas encaminadas a llenar el 
vacio en el control de las costas espa­
ñolas.

Anuncian dichos circuios que Alemania 
e Ita lia  harán objeciones, motivadas por 
las experiencias realizadas pee las dos po­
tencias occidentales en el aaunto del 
“ Leipzig” .

Los circuios diplomáticos esperan que 
no se pueda I l^ á r  en Londres a un acuer­
do sobre la cuestión. Aunque no lo decla­
ran en los circuios alemanes de una ma­
nera rotunda, creen en una nueva situa­
ción, que resultará de la  imposibilidad 
para el Comité de Londres de ap rob é  lá 
proposición francoinglesa, En este caso, 
la única y  posible solución seria—dicen en 
los círculos—volver a los convenios ante­
riores de diciembre de 1936, prohibiendo 
a todas IM  potencias intervenir en loé 
asuntos de España.

Se dan perfectamente cuenta en Ber­
lín de que el sistema de control volve­
r la  a plantearse de nuevo, y  que harlá 
fa lta la reanudación de negociaciones 
para la  realización de principios.—Fabra.

oioio;oro:oro:o:cío .o;o:o.

No hables nunca cosas de las que pueda luego derivarse un perjuicio 
para nuestra causa. El secreto militar es necesario para la victoria
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